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L
a visión de un cielo cuajado de estrellas es una experiencia maravillosa, so-
bre todo cuando se experimenta por primera vez. Para unos, tal vez sólo  
fue un momento de gran belleza. Otros, quizá, observaron las relaciones 
geométricas que existen entre sus objetos luminosos. Y para algunos más 

posiblemente fue un espectáculo sobrecogedor, al intuir lo que es el universo y per- 
catarse de que la Tierra apenas representa una parte infinitesimal de él.

La contemplación del cielo constituyó una de las actividades más importantes 
de todas las culturas antiguas, incluyendo aquellas que poblaron Mesoamérica.  
Heredero fiel de esa tradición fue sin lugar a dudas Guillermo Haro Barraza,  
un mexicano ejemplar a quien Ciencia, tras de haber publicado su semblanza a  
100 años de su natalicio en el número 64, correspondiente a enero-marzo del 2013, 
le dedica en esta ocasión su sección temática. Para ello Raúl Mújica, editor hués-
ped, compiló una serie de artículos en los que cobran vida tanto aspectos perso-
nales de Haro como sus grandes contribuciones a la astronomía y al desarrollo 
científico de México. Los invitamos a leer lo que Elena Poniatowska, quien fuera 
su esposa, y sus amigos y discípulos tienen que decir de él.

Adicionalmente, los invitamos a remontarnos 550 millones de años atrás y 
hacer un recorrido por los principales yacimientos fósiles del planeta a través de 
la pluma ágil y amena de Raúl Gío-Argáez y Catalina Gómez Espinoza. Ellos han 
titulado su artículo, sin eufemismos: “Las maravillas de la vida en el pasado”. 

Conozcamos también por qué las hormigas invaden nuestra casa y aprendamos 
a combatirlas adecuadamente, y cuáles son los problemas inherentes al control de 
las plagas agrícolas y el uso de los plaguicidas en el contexto del cambio climático.

Finalmente, pero no por eso menos importante, a nombre del Comité Editorial 
de Ciencia y del mío propio deseamos agradecer al Dr. José Franco el apoyo tan 
generoso y exento de regateos que tuvo a bien prestarnos durante su gestión como 
presidente de la Academia Mexicana de Ciencias. También deseamos al presiden-
te entrante, el Dr. Jaime Urrutia Fucugauchi, mucho éxito en todas las acciones 
que emprenda para beneficio de nuestra Academia.
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